
SABADO 29 DE ENERO DE 1977 	 EL TIEMPO 	5 - A 

CULMES NI /$E17,10 5- 

-a 	,1,1,-,01, 	,,rzi 	 y  0 • 

k 4;7 kr< 

Atalaya de la historia 

LC 

t_ e 

FERNANDO VALERA 1? 
HOMME DE LETTRE3 

Por FERNANDO VAERA 

Hasta a la prensa ce Es-
tados Unidos ha trasaendi-
do la polémica en que se 
ocupan los periódicos de 
España; removiendo la san-
gre derramada durante la 
guerra civil por el terroris-

-rno revolucionario de uno y 
otro bando. "Los fantasmas 
de los muertos ladran hoy 
de nuevo a Santiago Carri-
llo., a quien la propaganda 
fascista atribuyó en su día 
'ea matanza de Paracuelios", 
leo en un periódico amen-- 
-cano. En vano el Secretario 
General del Partido Comu-
nista español, corno tántos 
otros de sus compatriotas, 
se afana por dejar atrás las 
alucinaciones de la Inerte'. 
"Enterrad de una vez a vues-
tros muertas", se oye decir 
a veces a las .nuevas gene-
raciones que no -  vivieron 
squellos horroneer cc- ,r3 los 
espectros vuelven si -:rnpre, 
en cuanto se remueve un po-
co la tierra en los ',amen-
.sos osarios de los márti-
res insepultos. Y es que la 
guerra de España. como dra-
ma de dimensión unversal, 
no puede ser enterrada en 
la conciencia atormentada 
de la humanidad mientras 
no sea reparado el inmenso 
crimen cometido con Espa-
ña. Y no vamos camino de 
ello. 

Claro es que yo ni -creo ni 
quiero creer que Santiago 
Carrillo tenga responsabili-
dad directa alguna en la ma-
tanza de Paracueilor, como 
parece sugerirlo el historia-
dor franquista Ricardo de 
la Cierva, cuyo padra, el in-
signe inventor del atttogiro, 

• frie fusilado alli en la ma-
drugada del 7 de noadernbre 
de. 1936. "Nada sería más 
grato para mi que poder 
convencerme de qui. ,  el se-
ñor Carrillo no es el asesi-
no de mi padre". Carrillo no 
quiso contestar a esas in-
sinuaciones, porque lira ha-
cerlo debidamente. además 
de negar el hecho, tendriei 
que desenterrar a ies dos-

. cientos mil muertes que 
fueron ejecutados después 

, 	.  

de la guerra civil y evocar 
a los otros muchos millares 
de españoles asesinados en 
la zona franquista durante 
la contienda. 

Yo no quiero entrar en 
ese certamen de atrocida-
des. En la guerra de España 
no hubo ni más ni menos 
ferocidad que en todas las 
guerras civiles, cc todos los 
tiempos y latitudes. Lo que 
no acepto, lo que rechazo 
indignado, por insincero, y 
porque oaea mí constituye 
la prueba de que el espíritu 
de facción no ha desarma-
do todavía, es ed argumen-
to del "más eres tait"; lo que 
no puedo dejar sin respues-
ta es ese grito del señor De 
La Cierva, citado por James 
M. Markharn en reciente 
crónica del "International 
Herald Triune", de 12 de 
enero: Todos 'timos asesi-
nos> 

Como 	SO tarabi.i,n 
aquel otro slogan, igual-
mente inaceptable, con que 
mi amigo y compañero de 
candidatura en las eleccio-
nes a Colares de 1936, Juan 
Simeón Vidente, titula su 
por otra parle excelente y 
bien documentado testimo-
nio de su guerra de España: 
Todos fuimos cuPoables. 

No. Es muy cómodo con-
solarse ahora, diluyendo con 
dimensión universal la cul-
pa arrepentimiento. 
adoptando Ci epifonema de 
Alberto de Listar "Llorad, 
harna.ncs; --todos en El pu-
sisteis vuestras manos". Es 
muy cómodo, pero inexacto 
e inaceptable, Porque en el 
caso de l'ispaña hubo quie-
nes no fueron asesinos, a 
pesar de estar sumergidos 
en la epidemia de crimin
dad que invade toda socie-
dad inmersa -en una guerra 
civil, ni fueren tampoco cul 
pables de liaber acumulado 
la laña del' odio fratricida 
que necesariamente había de 
desencadenar et incendio. Si 
muchos de los que ahora 
se percatan, con cuarenta 
años de retrae,o, de qué' exis-
ten unas normas de convi-
vencia civilizado propias del 
hombre libre, lo hubieran  

comprendido así en 193C. 
cuando los republicanos -Pre-
sididos por don Manuel Aza-
ña preconizaban una nolo:ta-
ca de paz, basada en 
tricto acatamiento a 
Constitución, probablemen-
te no habría habido ni su-
blevación militar, ni revo-
lución social, ni interven 
ojón extranjera, ni cuaren-
ta años de implacable d'e-
tadura. 

No más que veinte días 
antes del 18 de julio, en ei 
Congreso de Unión Republi-
cana que pr -e.sidin don Diego 
Martínez Barrio, pronuncia-
ba yo un emocionado discur-
so que electrizó al Congre-
so, exorcisanclo el lantaama 
de la guerra civil inminen-
te, con invccaciones a 'e 
fraternidad nacional y a 
paz ciudadana, frente e 'as 
veleidades de dictadura tas 
cista que apetecían loe ni - - - 
ete.,>4.) e. y LeateaLto,:. 
Adolfo Suárez, secuaces en 
tone.es y futuros aliados d ,  
Hitler y Mussolini, y fren- - 
te a las amostazas de 
taclUra del nroletarisdo v 
pendencia de Moscú que a-
tonces propugnaba con . 
dor juvenil Santiago Carri-
llo. 

Hubo, pues, quienes no 
fuimos culpables. Hubo ade-
más quienes, no sdeo 
fueron asesinos, sino que 
batieron con heroismo 
que los historiadores ne 
parece que se hayan dad , 

 cuenta todavía, execrandr. 
en zona republicana el te 
rrorismo revolucionario. 
para poner coto a I.as en 
danzas de los criminales ie 
controlados. 

no deje. de ser aboa 
nable que a la hora de 
reconciliación y el olvidr, 

 parece como si existiera un - 
especie de acuerdo teeti -
entre los antagonistas 
ayer para eliminar de la tu. - 
cena de la historia y mar 
finar de la rena.ciente de-
mocracia a quienes no tia-
ron ni culpables  
nos: a los republicanos. 
• París, enero de 197;'. 
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